El PCB: ¿Fue el papa Francisco un hereje público o no?
10.ª parte
El Espíritu Santo contra Fiducia supplicans
El día de Pentecostés, el apóstol Pedro habló con el poder del Espíritu y exhortó a los peregrinos a convertirse y arrepentirse. Él dijo: «A este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo». Al oír esto, se compungieron de corazón y dijeron: «Hermanos, ¿qué haremos?».
El pseudopapa Bergoglio traicionó a Cristo y Sus enseñanzas con Fiducia supplicans. Transformó la Iglesia católica en una anti-Iglesia que tiene una doctrina diferente y un antievangelio sodomítico. 

Negar la realidad del pecado significa, al mismo tiempo, negar el sacrificio redentor de Cristo, ofrecido por nuestros pecados. Bergoglio no solo abolió el Decálogo, sino que también suprimió el Credo. Al hacerlo, dejó de lado la esencia misma del cristianismo y la esencia de la Iglesia católica. La estructura externa de la Iglesia católica, con sus mecanismos jurídicos, ha seguido existiendo, pero él la utilizó como instrumento de su poder para transformar la Iglesia. 
Así, de manera imperceptible, trasladó a todos los católicos a su anti-Iglesia, que no conduce las almas a la salvación. Su enseñanza herética es diametralmente opuesta al Evangelio de Cristo. 

Estimados fieles, sacerdotes y obispos, ¡deteneos y tomad conciencia de esta terrible realidad! 
¡Bergoglio os estaba arrastrando al infierno y vosotros no opusisteis resistencia!

¡Os separó de Cristo y del camino de la salvación, y lo aceptasteis pasivamente!

¡Si alguien os dice la verdad, lo llamáis mentiroso y lo calumniáis gravemente!

Si alguien quiere salvaros, lo consideráis sectario y cismático. 
Cuando se os confronta con el hecho evidente de que el llamado santo padre se consagró a Satanás, no sois capaces de tomar en serio este hecho.

Él os robó lo más preciado: la fe de vuestros padres, ¡y vosotros honráis y defendéis a este criminal! 

Comprended, por fin, que con la promulgación de Fiducia supplicans, el 18 de diciembre de 2023, la Iglesia católica se transformó en una anti-Iglesia que ya no conduce a la salvación. 
¿Os habéis dado cuenta de lo que ha causado este abuso de la autoridad papal? Quien quiera permanecer fiel a Cristo y a su enseñanza se encuentra ahora en la posición de un cismático y de un intruso. Se le considera un alborotador desobediente que, supuestamente, desgarra el cuerpo de Cristo y se afirma que merece la excomunión. ¡Pero, en realidad, ese héroe de la fe merece la beatificación y la canonización, y le espera la corona de la gloria eterna!

Vosotros diréis: ¿Por qué, entonces, nuestro obispo no nos dice cuál es la verdad? ¿Por qué tampoco nuestro sacerdote nos dice nada? ¿Por qué dejaron nuestras almas a merced de este judas, que se consagró a Satanás y usurpó el papado?
Nadie os advirtió, porque si vuestro obispo se opusiera a la declaración, sería excluido de la estructura eclesiástica oficial. Eso le da miedo. Pero en esta situación, ese miedo es cobardía. En cambio, no le preocupa que traicione a Cristo, arroje su propia alma al infierno y, por el grave incumplimiento de su deber pastoral, arrastre a toda la diócesis a la perdición. Si, en esta situación, realmente hubiera puesto a Cristo y su enseñanza en primer lugar, habría sido perseguido por Bergoglio, pero habría salvado su propia alma y las vuestras, y habría dado un ejemplo brillante a los demás obispos y sacerdotes. Por medio de él, Dios habría salvado a la Iglesia.

Hoy cada católico importa y debe contrarrestar valientemente la apostasía. 
El crimen de Bergoglio del 18 de diciembre de 2023 es mucho peor que un cisma. Cuando el pseudopapa Bergoglio transformó una gran parte de la Iglesia y la sometió a nuevos paradigmas —a una doctrina anticristiana que contradice a Cristo— abrazó también el espíritu del anticristo.

Los católicos que no acepten el antievangelio sodomítico y permanezcan fieles a la enseñanza de Cristo serán perseguidos. Muchos alcanzarán incluso la corona del martirio. Pero sigue siendo válida la promesa: «Las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia de Cristo». Esto, sin embargo, no se aplica a la anti-Iglesia de apóstatas, cobardes y traidores. Aún existe la posibilidad de salvar diócesis enteras si los obispos y sacerdotes se arrepienten y dan un paso decisivo de fe rechazando al pseudopapa hereje Bergoglio y su camino sinodal arcoíris, que conduce a la condenación eterna.

Hoy el Espíritu Santo clama: «¡Arrepentíos! ¡Apartaos de esta perversa generación!» (Hch 2, 40). 
La pregunta surge una y otra vez: ¿Fue el papa Francisco un hereje manifiesto o no? Todas las pruebas indican que sí lo fue.  
